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- pus bases respectivas B y B', una común 
' medida x contenida 7 veces en V y 4 en 
l (independientemente de la fracción, 
j>ues no está contenido un número exac-

^ to de veces). 
iR Llamemos y ai área del rectángulo 

que cada una de las divisiones determi­
nan y habrá también 7 en T y 4 en S. 

3x < B < 4x 
B 4x 
B' < 7x f < 

7x 

3 rB 
7 B' 

. 3 • , 1 
< 7 + 7 " 

lo que da 

< 
B 
B' <í 

Ahora bien, si el denominador (7) au­
menta indefinidamente, tendremos que 

7 B' W 

haciendo idéntico razonamiento con las 
áreas S y T y tendremos que 

(2) T 

Y fijándonos en las igualdades (1) y (2) 
deducimos que 

B̂  
B"' 

s 
T 

• ^ ^ ^ — ! + • 

.xr'n 
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EL ESTADO ACTUAL DE LA QUÍMICA 

D E L O S C U E R P O S A . L B U l w I I T > r O I T 3 E O S 
• 0' 

puntes recopilados de un trabajo del profesor Koásel aparecido en la «Revue Genérale des sciences» y sintetizados 
de acuerdo con las lecciones del Dr. Scoseria, director del instituto de química de Montevideo 

CONSTITUCIÓN 

El estudio químico de los tejidos cons­
titutivos de los órganos animales y ve­
getales nos dice que sus elementos com­
ponentes, con excepción del agua, no 
son sino los múltiples y variados com­
puestos del carbono.—A la presencia de 
estos elementos en las distintas partes 
del organismo y á sus modificaciones 
físicas y químicas deben atribuirse los 
fenómenos vitales. 

A estos portadores de la vida, como 
los llama Kossel, pertenecen las sustan­
cias proteicas y es tal su importancia 
con relación á las otras materias que 
entran en la composición de las sustan­
cias vitales, que algunos han querido 
ver en ellas el sustractum único de los 
fenómenos complejos de la vida. 

La gran importancia fisiológica de 
estos cuerpos, ha sido el móvil por el 
cual todos los químicos y fisiólogos 
modernos desde Schutzenberger hasta 
Fischer y Kossel, se hayan esforzado en 
darles una fórmula de constitución, por 
medio de la cual se pueda deducir la 
manera, como se comportan los cuerpos 
albuminoideos en todas las circunstan­
cias posibles. 

Para formarse una idea de esta cons­
titución, hasta hace poco desconocida, 
no es posible pretender conseguirla ob­

servando directamente su molécula ex­
tremadamente compleja.—Es necesario 
para ello, partir de la forma de agrupa­
ción más simple de sus elementos y ele­
varse en un grado de complejidad pro­
gresiva, en que las múltiples posiciones 
de sus elementos ó grupos de e:ementos, 
nos muestren las determinadas clases de 
cuerpos proteicos. 

Siendo los elementos de estas sustan­
cias, constituidos esencialmente por ra­
dicales amidados, su constitución estará 
formada por la agrupación de aquellos 
radicales al rededor de un núcleo deter­
minado. 

La base ó el núcleo al cual se unen 
sucesivamente estos elementos ó grupos 
de elementos no importa mayormente 
saberlo; como también debe advertirse 
que, no todos estos elementos entran á 
la vez en la composición de todos los 
albuminoideos; la gelatina no da tirosi-
na.—El fin que perseguimos por ahom 
es el de obtener un concepto claro de 
esta constitución y de explicar el desa­
rrollo filogenético de su complejidad 
provocado y guiado, como dice Hanilews-
ky, por las necesidades de la vida. 

Hofmeister la compara á una caja de 
mosaico en que por medio de 125 pie­
dras se tratara de construir dibujos y 
figuras diferentes.—Poseemos esas pie­
dras que para Fischer son los amino -
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ácidos; ¡solo nos falta reconstruir su edi­
ficio molecular complejísimo. 

Esta constitución derivada de la con­
densación de los elementos fundamenta­
les de la molécula albuminoidea, nos da 
la posibilidad de juzgar su participación 
en los procesos de la vida y sus trans­
formaciones en los otros productos de 
los cambios de la economía. 

Para encontrar esta constitución se 
han ensayado dos procedimientos: El 
análisis y la síntesis.—El 1.° es una es­
pecie de desarticulación molecular y se 
debe proseguir su aplicación hasta haber 
obtenido elementos de estructura cono­
cida. El 2.° es la reconstrucción del edi­
ficio molecular por medio de sus ele­
mentos. 

ANÁLISIS 

Si se trata la molécula albuminoidea; 
por la acción lenta y continua de la hi­
drólisis ó de los agentes oxidantes, se 
produce una especie de destrucción mo­
lecular y se obtiene como consecuencia 
sustancias" cada vez más y más simples. 

En este proceso de desarticulación 
encontramos desde luego cuerpos espe­
ciales que sirven de tipo para caracteri­
zar los determinados grupos de elemen­
tos á que se llega por medio de esta 
descomposición. 

-Estudiaremos en primer término el 
grupo ureógeno al que pertenecen los 
cuerpos que por desdoblamiento pueden 
dar urea. 

Schutzenberger fué el primero que 
emitió la idea de que la base de la mo­
lécula albuminoidea era una urea subs­
tituida. 

•Sometió la albúmina á la acción hi­
dratante de la barita y observó que sus 
elementos divididos formaban diferentes 
cuerpos, entre los cuales muchísimos 
productos amidados, que clasificó y es­
tudió perfectamente y además ácidos 
|péilico y carbónico, tirosina fácilmente 
Imparable por cristalización, que queda­
ban unidos á la barita, ó hidrógeno y 
amoníaco libres. Y comprobó también 
que la relación entre la cantidad de 
amoníaco y las de ácidos oxálico y car­
bónico obtenidos eran las mismas que 
existen en las moléculas de la oxamida 
y de la urea. 

Schutzenberger dedujo entonces que 
los hidrógenos de la urea deberían estar 
sustituidos por cadenas de radicales 
amidados y que por fijación de agua se 
dividían como indica el esquema si­
guiente para dar los cuerpos amidados 
y los carbonatos y oxalatos de barita. 

m / N H - R ' 
ou

NNH-;-R' 

Pero el fundamento experimental de 
esta teoría ha sido contestado por diver­
sos autores que no pudieron obtener urea 
por la sola hidratación de los albumi-
noideos. Bechamp, Ritter y otros la ob­
tuvieron pero haciendo intervenir agen­
tes oxidantes enérgicos. Lossen ha de­
mostrado claramente su origen oxidando 
la albúmina de huevo por el permanga-
nato de potasa en presencia del sulfato 
de magnesio. Primero obtiene produc­
tos de la reacción de la guanidina, que 
luego por hidratación engendra la urea. 

NH2 NH2 

Cf NH +H 2 0=CO N +NH 3 

XNH2 XNH2 

Guanidina Urca 

Si se desdoblan los albuminoideos por 
la barita se obtiene directamente urea; 
si este desdoblamiento se hace por la 
acción de los ácidos ó de los agentes 
oxidantes obtenemos la guanidina. 

Esta guanidina, como la urea, puede 
dar lugar en la sustitución de sus hidró­
genos por radicales diferentes, á otros 
cuerpos que vendrían á ser guanidinas 
substituidas.—Cuerpos estos que hidra­
tándose y descomponiéndose darían 
amoníaco, urea y amida-ácidos. 

.NH3 AzH2 

C=NH + H 2 0 = C O ( 
XNHR xAzH2 

NH2R 

Así se sabe que la creatina es un deri­
vado de la metil guanidina y que pro' 
duce urea por desdoblamiento con la 
barita.—También por la acción del hi­
drato de barita á la ebullición sobre la 
arginina, se produce urea y ornitina. 
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, En la sintesis de la. al'ginina por Ine­
alo de la cyanamida y de la ol'rlitina se
ful'ma un derivado do la guanidina, aun·
~ueno se sabe por cual de los dos geu ..
~os amidados se combina ú la cyana-
mida.

NH~
/
O~NH el-¡=:
\ N <eIP

I
eO.OIl

Cl'enUJH\

/NH'J
ei

NH
""N II

I
eH:!
I

CII'.l
I

crl:!
I

(;lT.NII~

I
C(),()11

con otro producto de la economía aui.
~1~1, la alla?toina. - Se sabe que varios
aCl(los armdados in t.l'od neldos en el
cnerpo de los animales se transforman
por adición de ácido cianídl'ico en áci­
dos ul'amic1ados.- Si tal tal tra~sfol'ma­
ción se verificara para el ácido diamido·
acético, f:Je formaría una sustancia res·
pondiendo á la forma generalmente
adoptada pal'a el ácido allantoico . del
cual la allantoina es un an hidrido. '

NI-P-OH-NI-P
I

CO.HO

,/NH -- OH - NH ,
00/ '00

"'-·NIP OO.OH NH~/

¡\eido allallloieo

Callal'm:IIHt

ta~~.~CidO diamidoacético descubierto
res le,n,por Drechsel, merece un inte­

paItlCular a causa ele sus relaciones

En todo caso, la arginina, como la crea·
tina deben ser considerados como deri­
mdos de la guanidina.
Aunque en la arginina 01 étcido diami..

~ado aparece ~igaclo á la cyanarnic1a, se
iul'man también en el dosdoblaIniento
Msico de los albuminoideos, otros áci­
~os diamic1ados libres; tales como la
l¡s!na, el ácido diarnic1oacétieo y la llis·
¡',ama.

La lysina ha sido descn hieda por
~l:echsel, quien la conside1'6 como el
:cldo 1: 5-diamidocaproico.-Con esta
mterpl'etación concuerda su propiedad
~e,transformarse en pentametilenodia­
mIDa (cadavel'ina), l'ealizt:tchl. por rtUin­
~el'por medip ele las bacterias de la pu­
!t'efacción.

~O~-OH~-- OI-P-CIP-OH ._.- CO.O El

NH~ '~H~

OIP-OO.OH
I
NH~

/NH -CH-NH"
00 00

'-NIP CO-NH/

El primer representante de este grupo
es la glicocola ó azür:a1" de gelCttina que
debe su nombre á su gusto azucarado y
al haber sido obtenido por el quimico

OH:\-OIP-OI-P-OI-P-OH-OO.OH
I
NIP

OO.OH-OH~--OI-P-OH·-OO.OH
I
NIP

Áeido gln(tÍmico

•.\.eido ltRpárticn

Los otros derivan de los ácidos de car­
bónicos de la serie grasa, tales como el
ácido aspártico y el ácido glutámico.

OO.OH - OIP-OH-OO.OH
I
NI-P

Loueinft

Glieneobt

Albmtnina

.A !os trabajos ele Prou,st, Braconnoty
Lieblgse debe el conoCImiento del ter­
cer grupo de los derivados de la albúmi·
na, los ácidos monoamidados.

Estos ácidos que se obtienen por hi·
drólisis pueden tener dos orígenes dife~
rentes. Algunos como la glicocola y lá
leucina derivan de los ácidos monobási­
coso

NII

,NH
e

<:.I':llllllllitln

OllliLhilln

ClPNI-P
I

OI-12
I

OH~

I
OH.NH:l
I
OO.OH
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RESUMEN

A la hora actual, los diversos materia­
les debidamente desconocidos que ha
suministI'ado, no una sola materia albn­
minoiclecleterminada,sino el conjuntode
todas ellas pueden enumerarse así:

1.1>1' gl'UpO ureQgeno,
2.° id. ácidos diamidados.
3.° id. áciclos monoamidados.
4.° id. ácidos tioles amidados.
5.° id. ácidos aromáticos,
6.° id. furfurógeno.

ANTENOR CORREA.

(Continuará).

fllrfurol. Este sabio ha mostrado que se
puede obtener furfurol por destilación
de los albuminoideos puros con el áCido
sulfúl'ico. Además produciéndose el flll'·
furol fácilmente por la acción de los
ácidos minerales concentrados sobre los·
I. a. c., particularmente sobre las pento­
nas, ha dado lugar á la conclusión de
Udransky de que existe un grupo 1. a. c.
en los cuerpos albuminoideos, conclu­
sión que, en verdad, no es decisiva, Pues
si se formaba una escol'Ía en el desdo­
blamiento de los cuerpos albuminoideos
pOI' los ¡lcidos minel'ales á la ebullición,
debería igualmente produciI'se el ácido
leresilico; sin embargo no se ha encon..
tI'aclo este cuerpo entre los productos de
desdoblamiento.

La nat.uraleza de la sustancia furfuró ..
gena no está, pues, aclarada,

Si se hace abstracción de algunos da­
tos aislados, como la fOI'mación de la
tirolencina de Schutzenbcrger, se ha
expuesto todos los fragmentos nitroge­
nados mas bien caractel'Ízados, tales
como son obtenidos por la acción de la
hidl'ólisis, de los ácidos, de los álcalis y
de los fermentos.

Se comprende fácilmente que en este
proceso de desarticulación, los primeros
productos de desdoblamiento son aún
semeJantes á los cuerpos albuminoideos
originales y que por consiguiente pre­
sentan de una manera muy acentuada
la I'eacción del biuret; pel'o {¡, medida
que se avanza en esta descomposición,
va desapareciendo con el a esta propie­
dad carauterística hasta obtener produc ..
tos que son completamente abiuréticos.

H
• e 3~ e~ ,H

H"C C-C~
ji I e-CO.OH

H
..c e-e .1' ~... e~

1
H

ACldo sCdtol COi'bOnICO

Una serie ele ensayos SObl'O los anirntl."
han conducido ¡'t la hipótosis q\lO, en
organismo anirnal, los hid1'atos do
ono pueden tomtll' naei ru ion to h
ensascle hi albúmina. 11~st.oH l'mmlt:t ..
han impulsado lt los qui miüOB it bus
enla molécula al bu minoido un gl'UpO
ico vecino tI. los hid1'tt(,OS (lo (\tl,d>ü­
facilmente ü'an:::;fol'wablo on estos

mos.
ebemos distinguir aqui las d08 fol'­
posibles en quc los hidl'oet:l.l'bonos
en entral' it formal' pal'te do la mo·
aalbuminoide.
ycuerpos en los qno lc)s hit! l'Ul'OS
arbono se adhio1'on á su rnol<:lcllla
grupo Pl'OSli tieo y son flleil monto

'ables y aLl'OS en que ronnan los
tituyentes rnils esencial(:1,8 dol núcleo
minoideo y que no pnOd()ll ser septl.·
ssino por aceiones pl·ofundas.
bre la existencia del hidl'uro do
ono entl'e los pl'irnel'os no existe
una duda; es mucho mAs dificil pro
apl'esencia de un g'l'U po de átomos
emente ligados ti la t¡'anw, de la

ecula de albúmina, qne tendría to~
los cal'acteres de un alcohol poliva­
t~ óde un azúcal' y quo podda ser

del'ado como la sustancia madre
~~los I. de O,
~e sa~e, desde hace mueho tiempo,

varlOS albuminoicleos dan con el
¡aftol yel ácido sulfúl'ico coloraciones
¡al'acteristicas, que Udransky ha cons ..
~lado, Son debidas ti la formación ele

Estos cuerpoS resultan t.os do la e()n~­
, ción de los compuest.os do la 1>onz,l­
!l yel pil'l:ol, ~n t.l'O 108 e\1alo:':\~\~tjln
~ma8 el trIpLolano, el 1Il<101 y c~ ~c,(.üo~

~eticos, forman ,01 gropo pU'l'ollco o
I~jor benzopirróllüo.

H
, e 3

1-1 ... e... e~ ,H

11 C,- e~ eH
H..C C-NH/

" e -7
I

H
Scatol

H

'..... e~ \,
H-C C-CH~

11 '~CH
H-t C-NH/

'C~
1

H
Indo]

,En estos dos grupos ~romaticos oh¡
n~dos . I?or desdob!armento purame e
llldrollLlCo, ~1O eonttenen, gl'UPOS ami

n

dos en el I! llclco benzéHl.co; pero en
de~doblarrllelll o .de la m,olécula albu
n?l~i~a pOl' los amdos chluidos á la e
lllclon, se d~sprende otI-o grupo ciclic
S~ debe. ac1rrlltlr p~r c~nsiguiente, que
blC~l ex~ste en l?-, hyosIna y en el áci
fenlla,ID;lClol?1'01?10nICO, un tercer gru
arornatlc? o bIen qne se produce en
tas reaCClQnes una transposición ató
ca. La primera hipótesis está de acuer
perfect~'1?on la .f0l'mación del indol yd
scato1. SI efectlvarnente se hace actu
los ú,lca~ is ftln~lic~os sobre los CUal'pOS a
bunllnolcleos o 81 se les somete á la a
ción descoln ponente ele ciertos miel'
organismos se prod Lleen los ácidos ind
y scatol carbónicos,

CH:CK-CO~Orl
I I?

¿ e,NH
ti-e C-H

I 11
H-C '. C'-H

~C .... ,
1

OH "
T¡rc:lna

Cy~toina

Cystilm

Entre los otros derivados del ácido
amidopropiónico y que forman el grupo
aromático, se encuentl'a la fenicalanina
ó ácido fenilamidopropiónico y la tiro­
sina ó ácido hidroxipal'afenilamidopro..
piónico, más rico que aquel en un átomo
de oxígeno.

CH3 OIP
I I

C/N1P O-NH:!
",S-S-

I I
Ca.OH ca.OH

eH~- CH- eO.OH
I t ~

~~ e, NH
H-C C-H

I 11

H"C C-H
~C.;

. I

ti
felllf ·¿tanIM

francés Braconnot en 1820 por la acción
del SO 11-12 sobre la gelatina.

Uno de los ramales de esta serie, la
alanina ó acido amidopropiónico, tiene
una gran importancia por sus deri vaelos
sulfurados y aromáticos.-La introduc­
ción del azufre en su molécula nos da
cuerpos que pertenecen al grupo que
podemos llamar thiónicos.

El primero ele estos cuerpos es la cys­
teina que deriva de la cystina y en la
que se transfOl'ma muy fácilmente. La
cysteina es á la cystina lo que un mel'~

captan es aun disulfuro.

CIP OIP
I I

CH.NI-P 1/NIP
I C~SH
ca.OH I

CO.OH



LAS OSOILACIONES PERIÓDIOAS DE TRAUBE

y LOS NERVIOS DEPRESORES

Las variaciones que puede sufrit' la
presión sanguínea son de tres clases: las
de primer orden que pL'ovienen de los la­
tidos elel coraz6n; las ele segundo QL'cIen,
oscilaciones respiratorias debidas á los
cambios ele pl'esión en la cavidad torú­
xica; y las de tercer orclen ú oscilacio­
nes de Traube, únicas que considerarnos
en este articulo.

Las oscilaciones ele primer y segundo
orclen son constantes y normales, en
tanto que las de tercer orden no' apare­
cen más que en concllciones anormales,
provocadas artificiaimente ó exponta­
neamente. Las oscilaciones de segundo
orden fueron estudiadas por la primer
vez por Ludwig y Einbroclt Aunque di­
firiendo en la manera de explícal' el
mecanismo por el cual el movimiento
respiratorio provoca esas oscilaciones
de la presión sanguínea, todos los fisio­
logistas que han estudiado el punto es­
tanele acuerdo en que se trata de fenóme­
nos de 'cambio de presión en la cavidad
toraxica y que son independientes de la
acción de los nervios vaso·motores. Por
lo contrario todos los fisiologistas que
han trabajado seriamente sobre las os­
cilaciones de tercer orelen, están ele
acuerdo con Traube, para atribuir esas
oscilaciones a la intervención del siste­
ma va~o-motor y para afirmar que ellas
naela tIenen que ver con las oscilaciones
respiratorias de segundo orden.

Posteríormente se ha hecho una con ..

fusión lamentable entre las oscilaciones
de tercer orden y las' de segundo orden;
y es (según dice Oyon) un fisiologista
eminente, Lean Fredcl'ilc, el autor de
esta confusión. gn su primer trabajo so­
bre las oseilacioncs respiratorias de l
presión aL'terial cn los perros, habló d
influencias vaso-motrices sobre esas os
cilaciones on términos que indicaba
una confusión entl'c las cliversas oscila
ciones. Hin em bargo, el hecho solo que las
osdlacionm.¡ de '11J'cJ,ube no aparecen sino ex',
cepclo¡utZnumio?J en conclü:iones dete1'1nina~a$

no permiteJl CO'JlfwuliTlas co?,z las lJrimarw
y seCUlularias qne son constan.tes y norma/es.
Adcm~\s la observación atenta de una
buena g'eafica nos revela en seguida la
diferencia ele una oscilación de Traube
y una respiratoria. Por eso repl'oduzc
la figura ;2G de Oyon que aclara no poc
el punto. Otra confusión existe POl- la
diversidad de origen y val'Íabilidad de
forma de las oscilaciones de Tl'aube,
vadabilidael que ha hecho clescribit:las
por ciertos autores, corno nuev~s. oSClla­
ciones ieregulares ele la preslOn san·
guínea.

Por eso es útil hacer constar que to"
clas las oscilaciones irregulares, tanto las
producidas artificialmente, como las que
apaeecen expontaneamente tienen dos
rasgos comunes: 1.0 Son todas de tercer
orden, es decir que se superponen c~n
las dos oscilaciones normales, (las car"
diacas y las respiratorias); 2.° Todas las
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oscilaciones de tercer orden tienen por 
origen las variaciones en la excitación de 
los centros nerviosos vaso motores. Y 
por fin Cyon insiste que todas ellas de­
ben llamarse oscilaciones de Traube. 

Los tres órdenes de oscilaciones apa­
recen aquí simultáneamente. Las partes 
a indican las primarias ó cardiacas; las 
letras /;, señalan las secundarias ó respí -
ratonas, y las oscilaciones de Traube. 

Si todos los autores que han hecho las 
primeras observaciones sobre las osci­
laciones de tercer orden, convenían en 
atribuir su origen á fenómenos vaso­
motores, corresponde á Latschenberger 
y Deahna el mérito de haber indicado 
por la primer vez el mecanismo de ese 
fenómeno. Han demostrado que las osci­
laciones de tercer orden son provocadas 
por excitaciones que son enviadas sucesi­
vamente á los centros vaso-motores. 
Ya por las fibras presoras y depresoras, 
situadas en las paredes de los vasos, ya 
por otros nervios sensibles. 

Baylus llamó la atención sobre un 
hecho de importancia: las oscilaciones 
periódicas de tercer orden desaparecen 
durante la excitación de los depresores. 
Cyon estudió con detención todas las 
causas que pudieran modificar esas os­
cilaciones. Estableció desde luego que 
el número y la fuerza de las contraccio­
nes cardiacas no tienen influencia sobre 
ellas, como .o había ya observado He-
ring. La primer condición indispensable 
para su aparición es siempre una eleva­
ción de la presión sanguínea, sobretodo 
en la bóveda craneana, cualquiera sea 
la causa de esta elevación: acumulo de 
CO2, falta de 0 ? ó excitación del centro 
vaso motor por diversos venenos, tales 
como el cianuro de potasio (Traube) ó 
el curaré (en el momento de la desapa­
rición de la parálisis) ó en fin variacio­
nes anormales de cantidades de los ve­
nenos fisiológicos del corazón, contenidos 
en la sangre, variaciones que deben ne­
cesariamente turbar en uno ú otro sen­
tido la tonicidad de los nervios vaso 
constrictores y vaso dilatadores. (Cyon;. 
La naturaleza de esas oscilaciones es 
siempre la misma; su forma varía según 
el estado de excitabilidad de los centros 

nerviosos de los que depende la periodi­
cidad de las oscilaciones y según la in­
tensidad de su excitación. La gran regu­
laridad que las distingue indica ya que 
dos fuerzas antagonistas toman parte en 
su producción. La lucha entre esas dos 
fuerzas se manifiesta por la sucesión re­
gular, casi rítmica, de las elevaciones y 
descensos de la presión sanguínea. La 
sección de los depresores no debe nece­
sariamente suprimir las ondulaciones de 
Traube; la excitación de los centros ter­
minales de esos nervios en el cerebro 
por la súbita elevación de la presión 
puede provocar los mismos efectos so­
bre la presión sanguínea. 

Independientemente y casi al mismo 
tiempo que Cyon, Liwd ha llegado á 
una explicación análoga del origen de 
las oscilaciones de tercer orden. Estu­
diando las propiedades hipertónicas ó 
hipotónicas de ciertos productos de glán-
du as vasculares (los venenos fisiológi­
cos de Cyon) Livon concluyó que las 
oscilaciones de tercer orden eran produ­
cidas por el antagonismo de esos pro­
ductos. Es evidente que según que una 
cantidad más ó menos grande de tal ó 
cual de esas substancias activas entrara 
en la circulación, la preponderancia 
pertenecería ya á nervios vaso-constric-
tores, ya á nervios vaso-dilatadores. 
Debe existir normalmente entre esas 
cantidades un cierto equilibrio que no 
podría ser alterado largo tiempo sin 
provocar perturbaciones visibles en 
la presión sanguínea. Son esas perturba­
ciones las que se observan en primer lugar 
después de la ablación del tirride ó de 
la hipófisis. Introducciones artificiales 
délos productos de estas glándulas pro­
ducen oscilaciones de la presión san> 
guinea cuya, forma é intensidad de­
penden de las cantidades de esos p ro ­
ductos así como de sus propiedades. Las 
oscilaciones espontáneas de esta presión 
dependen de una ruptura del equilibrio 
entre las innervaciones tónicas de los 
vasos constrictores y de los vasos dila­
tadores. Es pues extremadamente pro­
bable que en estado normal, este equili­
brio sea mantenido por las acciones 
antagonistas de las diversas substancias 
activas de las glándulas vasculares. 

Tales son las explicaciones que Cyon 
y Livón dan para explicar el origen de 
las oscilaciones de Traube ü oscilaciones 
de tercer orden. 
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DEPRESOR DE CYON (i) 

-El trabajo mecánico que produce el 
corazón en cada contracción, no depende 
solamente de la masa de sangre que 
proyecta en la aorta y la pulmonar, ni 
de la velocidad de esta proyección; la 
sangre á su salida de los ventrículos en­
cuentra resistencias considerables que 
provienen de la presión existente en el 
sistema arterial. Una gran parte de las 
tuerzas vivas del corazón es gastada 
para vencer esas resistencias, que son 
determinadas por la presión media exis­
tente en la aorta ó en la pulmonar en el 
momento de la contracción de los ven­
trículos. Esta presión media sufre va­
riaciones constantes en relación directa 
con la cantidad de sangre contenida en 
el sistema vascular, y en relación inver­
sa con el diámetro de las pequeñas arte­
rias. Esos dos valores: cantidad de san­
gre y diámetro de las arterias, están 
sometidos á fluctuaciones considerables; 
unas se repiten regularmente, ligadas al 
funcionamiento normal de los órganos; 
otras son accidentales y bruscas. Contra 
unas y otras el corazón debe protegerse 
por mecanismos especiales. No solamen­
te debe evitarlos peligros que amenacen 
la integridad de sus paredes y su facul­
tad de vaciar su contenido, sino también 
es menester pueda disminuir el trabajo 
que le incumbe si causas intrínsecas no 

(1) Traducido de la documentada obra «Les 
nerfs du cceur» de Blie de Cyon de 1005. 

le permiten emplear las fuerzas necesa­
rias para vencer grandes resistencias. 

Incumbe al nervio depresor, descubierto 
por Cyon y Ludwig en 1866, uno de esos 
mecanismos protectores de la integridad 
cardiaca. 

ANATOMÍA DEL DEPRESOR EN EL CONEJO 

He aquí en que términos Cyon y Lud­
wig han descrito la posición y marcha 
de este nervio en los conejos: El depre­
sor comienza por dos raices, de las que 
una se de-prende del neumogástrico y 
la otra del laríngeo superior. A menudo 
no posee más que una raíz; en este caso 
emana ordinariamente del laríngeo su­
perior. Una vez constituido el depresor 
por la unión de sus raíces, se dirige 
hacia la carótida y colocándose cerca 
del simpático, sigue el mismo recorrido 
que éste, aunque separado de él hasta la 
entrada en la cavidad torácica. 

Sobre cuarenta conejos no hemos 
constatado más que una excepción á ese 
recorrido: hacia el medio del cuello ese 
nervio se acercaba al neumogástrico y 
entraba en su vaina. En este lugar el 
vago formaba un pequeño plexo, del que 
se desprendía el depresor para seguir su 
recorrido habitual. Antes de entrar en 
la cavidad torácica, el depresor se anas-
tomosa con el gangliocervical inferior, 
cuyas dos ramas internas constituirían 
para Cyon su continuación; estas dos 
ramas van al corazón entre la aorta y la 
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pulmonar. Del lado izquierdo existe 
amenudo un filete que partiendo del 
gang io cervical inferior se une al de­
presor; en et lugar en que encuentra á 
este nervio se encuentra un ganglio. 
A la salida de este ganglio, dos filetes 
del depresor se dirigen hacia el tejido 
que hay entre la aorta y la pulmonar ó 
penetran en la pared de la aorta. 

Entre las variedades anotadas por 
Cyon, que puede presentar el depresor 
solo mencionaremos una : la existencia 
de una tercer raíz proveniente del primer 
ganglio cervical ó del tronco mismo del 
simpático. En lo relativo á como termi­
na el depresor en el músculo cardiaco 
se tiene pocos datos. Smirnow estudian­
do las degeneraciones consecutivas á la 
sección del vago y del depresor concluía 
que las terminaciones de este último, 
afectando la forma de arborizaciones, 
se encontraban de preferencia en el teji­
do conjuntivo del endocardio de las au­
rículas, sobre todo en el septum, encon­
trándoseles también, aunque en menor 
número, en el endocardio de la parte 
superior de los ventrículos. 

ROL FISIOLÓGICO DEL DEPRESOR 

La excitación eléctrica del cabo peri­
férico de este nervio no tiene efecto vi­
sible sobre la presión sanguínea, ni so­
bre el número de latidos del corazón. 
Pero la de su cabo central provoca 
inmediatamente un notable descenso de 
la presión, así como una disminución de 
los latidos. Tal es el hecho fundamental 
establecido por Cyon y Ludwig, desde 
las primeras investigaciones experimen­
tales que emprendieron después del 
eescubrimiento de este nervio. El des­
censo de la presión en estas experien­
cias alcanzaba al tercio y aun mismo la 
mitad de la presión normal: se mantenía 
mientras durase la excitación eléctrica 
en este valor mínimo. Cuando esta ex­
citación cesa, la presión sanguínea se 
eleva de nuevo y vuelve á su altura nor­
mal. No sucede así con la disminución 
de los latidos del corazón que acom­
paña al descenso de la presión: alcanza 
pronto su máximum, antes que la pre­
sión haya llegado á su nivel más bajo y 
en lugar de mantenerse, comienza á au­
mentar volviendo al número de pulsa­
ciones normales y aún á sobrepasarlos. 
Esta desarmonía entre el descenso de la 

presión y la disminución délas pulsa-r 
ciones indicaba ya bastante claramente 
que los dos fenómenos son independien­
tes. Cyon y Ludwig han demostrado 
directamente esta independencia, esta­
bleciendo que el depresor ejerce una 
doble acción refleja, una sobre los cen­
tros vaso-motores y otra sobre los cen­
tros de los nervios neumogástricos. La 
sección de estos últimos bastaba lo más 
amenudo para que la excitación del 
depresor quedase sin efecto directo so­
bre el número de pulsaciones. 

En cuanto al descenso de la presión, 
Cyon y Ludwig habían constatado, des­
de el comienzo de sus investigaciones, 
que era general, que se observaba tanto 
en las carótidas como en las crurales y 
que era particularmente considerable en 
los vasos del abdomen. La causa de este 
descenso de presión se revelaba por la 
dilatación de los pequeños vasos tanto 
de los intestinos cerno de los ríñones y 
otros órganos abdominales. Era, pues, 
evidente que el descenso de la presión 
sanguínea provocado por la excitación 
del depresor resulta no de un debilita­
miento cualquiera déla fuerza cardiaca, 
sino de una düminución de las resistencias 
en los circuitos vasculares. 

Las experiencias efectuadas con los 
esplácnicos confirman esta conjetura. 
La sección de un nervio esp'ácnico hace 
descender de 30 á 50 milímetros la p re ­
sión sanguínea en la carótida. La sec­
ción de un segundo esplácnico aumenta 
aún notablemente esta depresión. Por 
otra parte la excitación del cabo perifé­
rico de un nervio esplácnico seccionado 
eleva la presión sanguínea por encima 
de su altura primitiva. Establecido el 
rol vaso-motor de los esplácnicos les fué 
fácil á Cyon y Ludwig verificar su ma­
nera de considerar la acción del nervio 
que acababan de descubrir: la excitación 
del depresor sucediendo á una sección 
preliminar de los dos esplácnicos debía 
quedar sin efecto sobre la presión san­
guínea, ó no ejercer más que un efecto 
restringido. Las experiencias confirma­
ron plenamente esta previsión: en tanto 
que antes de la sección la presión había 
disminuido en un tercio ó un medio no 
se obtuvo después más que un descenso 
de 10 á 12 mm ó sea apenas un décimo 
de su valor primitivo. Este descenso 
mínimo de la presión indica al mismo 
tiempo que, si la acción del depresor es so-
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tpte todo potente sobre el sistema vascular del 
tíbdomen, se ejerce igualmente sobre las otras 
Urterias del cuerpo. 
"' Del conjunto de sus experiencias Cyon 
y Ludwig concluyen que el nervio de-
presoT ejerce una doble acción refleja: 
primero, excitante sobre los centros de 
tos vagos, y segundo paralizante sobre 
los centros vaso-constrictores, es decir, 
que su excitación disminuye considera­
blemente el tono de estos últimos cen­
tros. Con relación á los centros vaso­
constrictores, el depresor debe ser con­
siderado Como un nervio inhibidor por vía 
refleja: 
" El mecanismo de los depresores cons­
tituye, pues, como una válvula de segu­
ridad preservando al corazón de la 
dilatación excesiva y peligrosa que oca­
sionaría una gran acumulación de san­
gre en sus cavidades: en caso de peligro 
ese mecanismo automático puede pro­
ducir una depresión de la sangre provo­
cando por vía refleja una disminución de 
los latidos del corazón y un aumento de 
volumen de las pequeñas arterias en 
todo el cuerpo. 
• Este nervio sensible del corazón seña­
la, por así decir, al cerebro los peligros 
que amenazan al músculo cardíaco y, 
produciendo éste una parálisis momen­
tánea de los centros vaso motores, abre 
las esclusas que permiten al corazón 
vaciarse sin obstáculo. Su rol fisiológico 
no eféetuaudo más que una intervención 
accidental para prevenir un aflujo de­
masiado grande de sangre en el corazón, 
se deduce que los depresores no se en­
cuentran en un estado de excitación 
tóniea; lo más amenudo su sección no 
provoca cambio apreciable en la pj-esión san­
guínea, como lo han demostrado Cyon y 
"Ludwig. Sin embargo Mayer y otros 
autores han observado varias veces ele­
vaciones de la presión en el momento 
de la sección de los depresores; Cyon, 
en nuevas experiencias na hecho obser­
vaciones análogas. Este fenómeno no 
índica de ninguna manera la existencia 
Tie tonus en el depresor, pero prueba 
solamente, según la juiciosa observación 
tle Sewall y Steiner, la extrema sensibi­
lidad del mecanismo que preside. Du­
dante la experimentación la elevación de la 
presión en el corazón era combatida por el 
depresor, pero, en el momento niismo de su 
'seeción, la elevación déla presión, no estando 
%0 estando ya obstaculizada, ha podido pro­

ducirse íntegramente. Si en sus primeras 
experiencias Cyon y Ludwig no han ob­
servado esta elevación, era probable­
mente porque operaban en animales 
inmovilizados por el curaré. 

Como lo dijimos anteriormente todas 
las arterias de la economía están in­
fluenciadas por la acción vaso-dilatado^ 
ra debida al depresor, aunque de una 
manera más pronunciada lo están los 
vasos abdominales. Recientemente Cyon 
ha estudiado la acción del depresor so­
bre los vasos de la glándula tiroides y 
ha podido constatar que esta acción es 
muy pronunciada, no obstante el anta­
gonismo mecánico entre la circulación 
abdominal y la de los órganos periféri­
cos. Cyon admite una acción particular 
del depresor sobre la circulación del 
tiroides y el pasaje directo de varias 
fibras vaso dilatadoras del presor á las 
arterias de esos cuerpos. Siendo uno de 
los principales roles de los cuerpos tiroi­
des, para Cyon, la protección del cerebro 
contra súbitos aflujos de sangre conse­
cutivos á un gran aumento de la presión 
sanguínea, es natural que el depresor, 
llamado á combatir los efectos de tal 
aumento, sobre el corazón, intervenga de 
una manera directa en la circulación 
tiroidea. 

Por una larga serie de experiencias, 
Winkler, ha estudiado la influencia que 
la excitación del depresor tenía sobre la 
presión sanguínea en el sistema venoso. 
Como consecuencia natural del descen­
so considerable de la presión arterial 
por la dilatación de las pequeñas arte­
rias, la presión venosa disminuye también 
notablemente. Un hecho análogo fué 
observado por Bayliss, quien constató 
que la excitación del depresor produce 
un descenso notable de la presión en la 
vena cava inferior. En una investiga­
ción más reciente, Winkler ha estudia­
do las modificaciones de la presión en la 
aurícula izquierda, durante la excitación 
del mismo nervio. Como era de esperar­
se, esta presión disminuye igualmente 
algunos segundos después del descenso 
de la presión arterial. En suma la expe­
riencias de Winkler demuestran de una 
manera directa que el rol del nervio de­
presor es de proteger el corazón contra 
una presión muy enérgica, bajando la 
presión desde luego en todo el sistema 
arterial, lo que facilita la salida de la 
sangre del ventrículo y disminuyendo 
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el aflujo de la sangre en las aurículas. 
Koster y Tschermak han logrado de­

mostrar la existencia de determinacio­
nes del depresor igualmente al comienzo 
del cayado de la aorta. Experiencias 
posteriores efectuadas con aumento a r ­
tificial de la presión en el cayado de la 

Nos proponemos tratar á grandes ras­
aos de una de las más brillantes y ori­
ginales de las escuelas del Renacimiento, 
que después de haberse inspirado en los 
grandes maestros italianos, se indepen­
diza completamente de su influencia, 
fundando una pintura original, que es 
el mas alto exponente del arte sajón, 
como la pintura italiana lo es del latino. 

Tres períodos consideramos en la his­
toria de la pintura holandesa: un perío­
do primitivo en el que se desarrolla un 
arte aislado, sin casi ninguna interven­
ción extraña, una época de transición 
donde se nota la influencia marcada del 
italianismo, y finalmente el período de 
que nos ocuparemos en estas líneas, ca­
racterizado por una franca reacción ha­
cia el realismo. 

En este último período, aparece en 
holanda un núcleo de pintores geniales, 
entre los cuales figuran el gran Rem-
brandt que alguien llama el mago del 
Norte por los maravillosos efectos de 
contraste y colorido que se desprende de 
todos sus cuadros. Franz Hals, el más 
ilustre retratista después deRembrandt, 
el pintor de la risa, cuyas obras podrían 
ilustrar toda una monografía de la risa 
y de la sonrisa. Adriaee Van Ostade y 

aorta han evidenciado que lá düatacióa 
de esas pareces puede igualmente exci­
tar las terminaciones periféricas del de­
presor y provocar los mismos, efectos 
que las .excitaciones periféricas de las 
terminaciones nerviosas que se encuen­
tran en el corazón mismo. 

Adriaen Brouwer, ambos notables pin­
tores de género. Ferdnand Bol y Go-
vert Fluick, discípulos de Rembrandt, 
Hobbema, Potter, Pieter de Hooch, Jan 
de Wet, Backer y muchos otros artistas 
distinguidos, que elevaron el arte de 
la pintura en Holanda á un grado de inu­
sitado esplendor. 

Rembrandt, como Albert Dürer, es 
uno de los más grandes «inventores» 
que se conoce. Habiéndose inspirado 
como la mayor parte de sus .contempo­
ráneos en las escuelas del Renacimiento 
italiano, no se parece á nadie, ni aún á 
su propio maestro, Lastman. Tiene un 
sello de originalidad y de sentimiento 
que le pertenece exclusivamente á él. 

Como todos los artistas holandeses, se 
caracteriza por un intenso amoa al color 
y al claro oscuro. La causa de esa pasión 
por los contrastes, de esa especie de sen­
sualidad por el colorido, se explica fácil­
mente, analizando diversas condiciones 
físicas y climatológicas del suelo de Ho­
landa. Este país, como sabemos, perma­
nece casi todo el año envuelto en una 
gasa de niebla húmeda, en una atmós­
fera luminosa, con su cielo perpetua­
mente encapotado. Es claro que los ob­
jetos, las costas, las casas, no se ven con 
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esa admirable nitidez de contornos que 
se observa en Italia, sino algo borrados, 
destacando más que la línea, la mancha, 
el color. Por otra parte el mismo cielo 
desigualmente nublado, hace que la luz 
al atravesarlo varíe de intensidad á cada 
momento y en cada sitio, de modo que 
al lado de una parte de suelo oscurecida 
por la sombra de una nube, aparezcan 
otras, iluminadas por los rayos del sol, 
que se cuela entre el nublado como al 
través de un encaje. Las aguas del ma; 
y de los numerosos ríos y canales que 
atraviesan el suelo, pasan á cada hora, 
casi á cada instante, por los más varia­
dos matices del color, y son ya violadas 
ó verdosas, ya negruzcas, ya azuladas. 
Agreguemos lo que la mano del hombre 
ha puesto en esos paisajes; las pequeñas 
casitas holandesas con sus paredes blan 
cas y sus techos rojos ó azules, los moli­
nos de tintes oscuros y de aletas color 
de azafrán, y nos daremos acabada cuen­
ta, de porque la Holanda ha formado esa 
escuela de artistas tan amigos del color 
y del contraste, al observar por todas 
partes en su propia naturaleza las aso­
ciaciones más extrañas del color, las 
combinaciones más brutales de luces y 
de sombras. La Italia con su atmósfera 
diáfana, con la mole negra de sus mon­
tañas recortándose perfectamente sobre 
su cielo azul pálido ó azuí de záfiro, sin 
casi una nube que lo atraviese, con su 
campiña uniformemente verde, ha sido 
naturalmente un ambiente más propicio 
para formar grandes dibujantes, como 
lo han sido en efecto, la mayor parte de 
sus artistas. 

Rembrandt, como lo hace notar Hen-
ry Havard, empleaba el contraste bajo 
tres fases diferentes, pero de manera 
que concurrieran conjuntamente á la 
unidad de acción. La primera es el con­
traste de las luces y de las sombras que 
ya hemos visto; la segunda el contraste 
en la factura, dibujando y terminando 
con una precisión y delicadeza admira­
ble, haciéndolo entrar en el dominio de 
la luz, todo aquello que es el motivo del 

cuadro, es decir, lo esencial, lo que debe 
herir inmediatamente la atención del 
observador y dejando en la sombra ó en 
la penumbra, lo accesorio, lo secunda­
rio; y finalmente el contraste en los 
sentimientos, en las actitudes, y en los 
caracteres de los diferentes personajes 
que entran en la composición de sus 
cuadros. En La lección di anatomía, en 
la Ronda nocturna y en la Resurrección 
de Lázaro, los más célebres cuadros de 
Rembrandt, aparece el contraste bajo 
esas tres fases reunidas. 

Los más ilustres pintores holandeses 
son grandes retratistas; de ahí que ten 
gan esa tendencia al realismo ó para 
precisar mejor al naturalismo. En Ho­
landa, país nada católico, no había como 
en Italia numerosas iglesias para deco­
rar, por consiguiente muy pocos motivos 
religiosos para tratar, no observándose 
entre las obras maestras de su escuela, 
casi ninguna de esas admirables mado-
07an, que como las de Rafael, han causa­
do la admiración de tantas generacio­
nes. Faltos casi de asuntos religiosos, 
no han ido como los italianos á inspi­
rarse en sus temas en la antigüedad 
pagana, y se han limitado á copiar lo 
que tenían más cerca, su naturaleza, 
cuadros de costumbres ó retratos. Esos 
son precisamente los géneros de pintura 
que más han prosperado entre ellos. 

La época de transición ó preparatoria 
del Renacimiento holandés tuvo algu­
nos artistas de mérito, como Jan School, 
el más famoso de todos, Pieter Hartman, 
algo mediocre pero que tuvo la gloria 
de ser maestro de Rembrandt, Antonie 
de Moor, discípulo de School, etc., pero 
es á Rembrandt el inimitable maestro 
del norte, y á la numerosa falange de 
sus discípulos que corresponde el triun­
fo de haber formado una escuela de pin­
tura, eminentemente propia y original, 
que arroja una gloria inmortal sobre 
Holanda. 

RAÚL LERENA ACEVEDO. 
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LAS AGUAS SUBTERRÁNEAS 

El calor solar y en infinitésima parte 
los volcanes y fuentes termales hacen 
que el agua se eleve en nuestra atmós­
fera para después caer en los mares y con­
tinentes. La primera parte recomienza 
el ciclo concluido y la segunda al caer 
sobre la tierra se divide á su vez en dos 
partes, la una que corre superficialmen­
te para engrosar el caudal de los ríos y 
mares, la otra que se filtra en el suelo 
para después reaparecer en las fuentes 
que contribuyen á los pequeños cursos 
de agua que riegan los continentes. 

Esa parte que corre á través de los 
continentes no produce en general efec­
tos muy benéficos, pues sólo sirve para 
aumentar momentáneamente el caudal 
de los cursos de agua produciendotodos 
los inconvenientes de las crecientes. 

La construcción de grandes represas, 
haciendo grandes almacenamientos de 
estas aguas pueden hacerlas aprovecha­
bles, tanto para la alimentación de po­
blaciones como para la producción de 
fuerza hidráulica. Pero en general estas 
represas son muy caras y la configura­
ción topográfica del terreno no siempre 
se presta para obras de esta índole. 

Existe una gran conveniencia en ha­
cer infiltrar en el terreno la mayor can­
tidad de agua posible, para lo cual nun­
ca estará de más recomendar las planta­
ciones de árboles, sobre todo en aquellos 
parajes que dada su fuerte pendiente el 
agua tiende á adquirir velocidades ele­
vadas. 

Los árboles y el césped favorecen 
grandemente la penetración del agua á 

las capas inferiores del suelo. Pero si 
esto es conveniente para todos los terre­
nos con grandes ó medianas pendientes 
no lo es para aquellos que careciendo de 
fuerte declives recogen el agua de zonas 
más ó menos extensas que hacen que 
dicho suelo se sature. Así como un filtro 
(típicamente el de arena) después de un 
largo funcionamiento acaba por taparse 
y permanecer prácticamente impermea­
ble, todo terreno sometido á un régimen 
permanente de infiltración se opone al 
pasaje del agua convirtiéndose en prác­
ticamente impermeable. Tenemos un 
ejemplo muy claro en las dunas de are­
na del litoral del sudeste que cerrando 
el paso á las aguas de la primer napa 
forman pantanos y lagunas. 

Si existe la suficiente pendiente para 
evacuar las aguas se formará un muro 
de agua, pero por lo contrario un pan­
tano. Por eso es que existe en todos los 
valles una capa impermeable que sirve 
de cauce y por eso es que hay que estu­
diar con atención toda desviación de 
agua tendente á una infiltración intensa 
como pudiera ser el caso para una toma 
de aguas subterránea. 

El agua que corre por estos cauces 
está más ó menos contaminada según 
esté más ó menos pobladas la zona que 
atraviesa. El aire y la luz hacen que las 
aguas se purifiquen á una cierta distan­
cia del lugar de contaminación. 

Para activar la acción de estos agen­
tes es conveniente la construcción de 
varias pequeñas cascadas las cuales ha ­
cen el oficio de represas. Pero el uso de 
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•estas aguas superficiales se dificulta á 
medida que la densidad de población 
aumenta, hasta el punto de suponerse 
en el estudio de las aguas subterráneas 
que las aguas superficiales siempre es­
tán contaminadas. 

La ciencia hasta hace poco tiempo no 
había penetrado en el dominio de las 
aguas subterráneas dejando á la huma-
nididad á la merced de los buscadores 
de agua que con artes mágicas, palabras 
misteriosas y sobre todo la varita indi­
cadora, les prestaban sus servicios si es 
que así pueden llamarse, pues si bien es 
cierto que algunas veces la mucha prác­
tica y el conocimiento de los lugares 
hacían guiar convenientemente en sus 
hábiles manos esa varita misteriosa, la 
mayor parte de las veces indicaban lu­
gares que podían tener ó no mucha 
agua, pero que en general nada se podía 
decir de las condiciones bacteriológicas 
que pudiera presentar el agua adivi­
nada. 

Hoy la ciencia permite con muchas 
probabilidades de éxito indicar la canti­
dad de agua á recogerse, puntos conve­
nientes de captación y hasta prejuzgar 
de las condiciones de pureza de dicha 
agua. 

Ed general este trabajo es largo y d i ­
fícil. Muchas veces se presentan dificul­
tades imprevistas y es por eso que los 
libros de hidrología exponen los distin­
tos accidentes registrados para así po -
derse orientar en ese laberinto oculto 
por las capas de tierra. Las aguas que 
se infiltran pueden ser en su primer 
trayectoria, absorbidas por las raíces de 
las plantas ó evaporadas por el aire que 
circula cerca del suelo. Luego ellas s i ­
guen su trayectoria bajo la acción com­
binada de la capilaridad y la pesantez. 
La velocidad de este movimiento depen­
de de la constitución del terreno y puede 
ser determinada mediante ciertos apa­
ratos basados en el principio del pluvió­
metro y que es preciso introducir sin 
remover la parte que se quiere estudiar. 
Estos aparatos sirven en primer lugar 
para determinar la proporción de agua 
adquirida por la nepa para una cierta 
lluvia medida por el pluviómetro y en 
segundo lugar para determinar la dura­
ción de descenso en el terreno por la 
comparación entre los máximos y míni­
mos de ambos aparatos. 

De la extensión de la cuenca, la altura 

dé agua llovida anualmente y los datos 
precedentes puede deducirse el caudal 
de la nepa. 

En los terrenos homogéneos el agua 
desciende generalmente en forma visi­
ble pero algunas otras en forma invisi-
b'e (superficial). 

Se explica esta diciendo que entre las 
partículas que componen el suelo pasa 
el agua con un espesor molecular. 

Si en un tubo de ensayo terminado en 
su parte inferior por una punta afilada 
se interpone una capa de limo pulveri­
zado entre otras dos de arena y se echa 
agua en la parte superior del conjunto, 
se ve el agua gotear por su parte infe­
rior y las dos capas de arena mojadas 
pero no la capa de limo en la cual solo 
se nota una pequeña humedad en su 
parte superior. 

El agua desciende siempre hasta en­
contrar la nepa líquida que siempre re­
posa sobre un terreno menos permeable 
que el último que ha atravesado. Hay 
una infiiltración á través de este terreno 
menos permeable pero como se com­
prende no tan abundante como en el 
anterior. Esta infiltración formará otra 
napa líquida interior y esta otra á su 
vez. 

Pero estas capas de terreno que retie­
nen la nepa no son horizontales y por lo 
tanto producen una corriente de agua 
subterránea. En general la corriente se 
produce en el sentido de la pendiente 
exterior del suelo, pero es bueno cercio­
rarse de ello gracias á algunos sondajes. 
Supongamos que se hacen varios aguje­
ros de sonda. Es fácil mediante una 
nivelación conocer la altura relativa de 
la napa en los diversos puntos. Esa napa 
se mueve hacia los puntos que tienen 
menos nivel hidrostático y normalmente 
á la línea que une los puntos del mismo 
nivel. Es de suma importancia conocer 
esta dirección sobre todo en los parajes 
en que el terreno no lo indique clara­
mente. 

Estas aguas siguen hasta encontrar 
las fuentes naturales ó los pozos ó gale­
rías que pueda haber construido el hom­
bre. Toda toma de aguas tiende á des­
cender el nivel de la napa, toda pérdida 
(canal de riego, etc.) tiende á levan­
tarla. 

En toda napa hay una parte activa, 
otra pasiva y por fin una estancada. Sea 
el valle representado en la fig. 1. 
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La parte activa contribuye con su 
peso al movimiento del conjunto. La 
parte pasiva no contribuye pero partici­
pa dei movimiento como es fácil probar­
lo en un ensayo de laboratorio por el 
trazo que producen pequeños granos de 
permanganato de potasio distribuidos 
anteriormente en la masa. La parte es­
tancada es completamente neutra. 

Siempre existe una pérdida de altura 
hidrostática en el sentido del movimien­
to de la napa. Cuando se interpone en 
su trayecto una parte de terreno menos 
permeable la caída se produce más rá­
pidamente (flg. 2). 

A lo largo de los valles, como antes 
dijimos, se forma un lecho impermeable 
y entonces tendremos el caso de la flg. 3, 

en el cual existirá una napa cautiva con 
un nivel hidrostático análogo al de las 
fuentes indicadas. 

El caso típico de las napas cautivas es 
el siguiente (flg. 4). Pero pueden pre­

sentarse otra infinidad de tipos. En ge­

neral las fuentes termales derivan de: un 
tipo análogo al de la flg. 6. _ t 

El agua al elevarse en la atmósfera 
es pura pero se contamina al caer con 
los gérmenes que existen en ella,- los 
cuales son una función de la densidad 
de población. Pero aun puede conside­
rarse pura. El almacenamiento del agua 
en aljibes, barriles, etc., no es recomen­
dable dada la cantidad de gérmenes que 
tienen que depositarse forzosamente en 
los techos de las habitaciones, superficie 
generalmente elegida para recoger las 
aguas. -. -i 

Las aguas que corren por los campqs 
se contaminan masó menos segúmla 
clase de terrenos que atraviesan*. Los 
cursos de agua están muy cargados .de 
bacterias hasta una cierta distancia 
aguas abajo de las poblaciones. Por esp 
es que es preciso examinar mucho es&js 
tomas de agua. Creo que existe en .Si 
departamento de Soriano una compañía 
que extrae el agua frente á la población, 
para luego distribuirla con carros á Jas 
habitantes de la ciudad que deben con?-
servarla todo un día en recipientes mats 
ó menos apropiados. Seria interesante 
conocer el .número'de bacterias quepctr-
see el agua en cada una de las facesin-
dicadas. , . _; 

Cuando es preciso aprovechar el agua, 
de un río ó arroyo es conveniente b.&-

.cerla pasar por unas pequeñas represas 
con el objeto, como ya dijimos, de "ae­
rearla formando pequeñas cascadas, de 
oxidada luego con revolvere ferrúgino^-
sos, de decantarla y últimamente filtrar­
la en los filtros de arena donde como ya 
es sabido se produce una desaparición 
de los microbios por los' microbios mia­
mos. . _ ; . _ • . \ ' V . 
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Pero uno de los grandes recursos para 
el abastecimiento de aguas son las napas 
subterráneas. En general un agua sub­
terránea es buena cuando ha atravesado 
un espesor de suelo filtrante suficiente. 
Son indicios: l.° La constancia de altura 
de la napa, ques indica que el agua llo­
vida ha puesto suficiente tiempo en 
atravesarlo. 2.° La constancia de tempe­
ratura por idem. 3.° La constancia de 
la composición química. 4° La cons­
tancia del número de bacterias sobre 
todo en épocas de de grandes precipita­
ciones atmosféricas. 

Guando una napa no llene las condi­
ciones de constancia de temperatura y 
cantidad pero sus aguas no sean despre­
ciables bajo el punto de vista bacterio­
lógico, químico y físico, es importante 
saber donde está la causa de esta in­
constancia. En general es debida á una 
parte de terreno muy permeable, (de un 
terreno agrietado), ó por la proximidad 
de un curso de agua. 

Como una obra de toma de aguas 
puede quedar comprometida por la 
eventual contaminación de la parte de 
aguas motivo de la inconstancia, es con­
veniente conocer su origen, para lo cual 
puede emplearse con éxito la fluoresci-
na ó cualquier otro colorante. Basta 
echar una dosis conveniente de esta 
substancia en el curso de aguas sospe­
chado y tomar á intervalos anotados 
pruebas del agua de la napa que se 
guardan en la oscuridad dentro de tubos 
de vidrio á los cuales se les agrega unas 
gotas de amoniaco para neutralizar la 
acción del ácido carbónico sobre la ma­
teria colorante. Es conveniente que las 
personas encargadas de estas últimas 
operaciones no hayan tocado la materia 
colorante en los días de experiencia ni 
en los anteriores. De la comparación de 
los tubos es fácil deducir el tiempo que 
ha puesto el agua en llegar á la napa y 
sobre todo averiguar si el agua ensaya­
da era la causa de las inconstancias. 

La toma de aguas en los terrenos ho­
mogéneos se hace por medio de pozos ó 
galerías que es preciso abrir por debajo 
del nivel de la napa. La napa queda 
más ó menos alterada según sea más ó 
más ó menos grande el gasto de dicho 
pozo ó galería. La zona que alimenta 
cada pozo ó galería está indicada pol­
las tangentes horizontales á la napa 

(fig. 7). Todojiuevo pozo ó galería mo­

difica el gasto de los otros ya construí-
dos. Un ejemplo muy claro ha ocurrido 
entre nosotros con la apertura del túnel 
de.saneamiento el cual ha deprimido el 
nivel de la napa tanto en la parte Oeste 
como en la Este de la plaza Libertad 
(fig. 8). Para juzgar de la conveniencia 

de la napa seria preciso conocer las cua­
lidades anteriores de ella. Si era buena 
convendría hacer un pequeño gasto de 
revestimientos parciales en el túnel ci­
tado, pues la abundancia de aguas en 
una población siempre influye en su 
salud. 

Cuando una napa no tiene un movi­
miento muy rápido es conveniente el 
empleo de pozos, pues en los momentos 
que estos no funcionan se restablece el 
nivel primitivo de la napa, obteniéndose 
así una reserva de agua. Cuando esta 
corre rápidamente es conveniente la 
construcción de una galería normal á 
sn movimiento. Hay casos en que la 
construcción de esta es muy cómodo, 
evitando como en el caso de la fig. 9, 

la elevación del agua. Hay otros como 
el de la fig. 10 en que existe ya una 
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fuente natural, pero á la cual contribu­
ye una zona que no tiene suficiente es­
pesor filtrante. Se puede evitar el in­
conveniente con unagaleria la cual baja 
el nivel de la napa aumentando así di­
cho espesor. 

En el caso de una alternancia inclina­
da puede decidirse fácilmente sobre la 
conveniencia de la construcción de un 
pozo ó de una galería. La galería A 
recoge el agua de las zonas abe y no 
tiene gastos de bombeo. 

El pozo recoge las aguas de las zonas 
a y b, siendo necesario revestir la zona c 
por el poco espesor de la capa filtrante. 
Conociendo estos diversos elementos la 
decisión queda bien determinada. 

Siempre es conveniente cortar el ma­
yor número de napas y sobre todo abar­
car la mayor superficie filtrante posible. 
Pero puede ocurrir un caso especial en 
la construcción de estas obras y es el 
siguiente: 

Si se construye un pozo en P (fig. 12) 

capa impermeable, pero si se atraviesa 
et̂ ta, el agua de la primera napa contri­
buirá á engrosar e, caudal de la 2.a que­
dando el pozo en seco. Por eso es con­
veniente llevar un registro (durante la 
construcción) en el cual se indicarán el 
número de metros cúbicos que se reco­
gen en las horas de reposo. De ese mo­
do basta revestir el pozo en la parte que 
se presuma causa de las pérdidas para 
restablecer la napa perdida. Otras veces 
puede ocurrir el caso de la fig. 13. Un 

pozo construido en P puede tener poca 
agua en la primera napa y poseer las 
cualidades de surgente si solo se comu­
nica con la 2.a napa gracias á un revés-
timento en el primer trayecto. 

En los pozos que atraviesan varias 
napas es conveniente analizar diaria­
mente la calidad del agua para aislar 
eventualmente la napa contaminada. No 
siempre se puede decir que en los valles 
la napa está más próxima de la superfi­
cie, pues un caso que ocurre ordinaria­
mente en Bélgica es el siguiente (figu­
ra 14). 

BAUTISTA LASGOITY. 

(Continuará.) 
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LAS TURBINAS DE VAPOR (i) 

SU HISTORIA 

Hace pocos años, el mundo científico 
recibíala auspiciosa nueva de la adap­
tación de las turbinas á las máquinas de 
vapor modernas, por resultado de un 
movimiento simultáneo en Itglaterra, 
E. Unidos y Alemania; y recientemente 
el Almirantazgo británico que sigue con 
ansia y cuidado los menores progresos 
del arte naval, adoptaba el sistema de 
turbinas para el gran acorazado «Dread-
nought» recientemente botado en Ports-
moutb y cuyo poder ofensivo le hace una 
de las más poderosas máquinas de gue­
rra que hayan podido inventar los inge 
nios humanos. 

Sin embargo de este carácter de no­
vedad que se concede á las turbinas, si 
retrogradamos en la historia de los des­
cubrimientos, veremos con cierta sor­
presa que los griegos en su asombro­
so movimiento intelectual, habían vis­
lumbrado lo que hoy obtiene tanto éxito 
en la práctica, puesto que ya Herón, 120 
años antes de nuestra Era, daba con su 
eolipila la teoría y fundamento de lo que 
estudiamos en esta brevísima reseña. 

Veamos las diversas partes de que se 

(1) Conferencia leída en el aula de Física, 1." 
curso, en Octubre de 1906. 

componía la máquina del sabio atenien­
se; primeramente un eje hueco que lleva 
el vapor producido en una marmita 
completamente cerrada, al interior de 
nna esfera metálica también hueca. En 
los extremos del diámetro perpendicu­
lar al eje, se encuentran dos tubos que 
se doblan en ángulo recto, pero en dis­
tinto sentido en cada uno de los extre­
mos del diámetro, 

Claro es que el vapor contenido en el 
interior de la esfera tenderá en su ex­
pansión á obrar igualmente sobre cada 
una de las partes de la esfera; pero en • 
contrando los tubos abiertos en el ex­
tremo del diámetro, se escapará por ellos 
hacia el exterior. Ahora bien: si la es­
fera hubiera estado perfectamente obtu­
rada, la reacción del vapor se hubiera 
naturalmente equilibrado, pero estando 
abierta, la reacción se ejerce en sentido 
opuesto y la esfera gira según la mayor 
ó menor fuerza del chorro de vapor. 

De lo que hemos expuesto de una ma­
nera muy somera se desprende que la 
eolipila es ni más ni menos una turbina, 
desde que el vapor obra directamente 
sobre el eje motor, pero es también tu r ­
bina de reacción, porque en ella la elas­
ticidad del vapor obra de esa manera. 

Después de los griegos vino la inerte 
oscuridad de la Edad Media en que todas 
las ciencias tfrurieron ó se aletargaron y 
ningún esfuerzo en ese sentido nos r e -
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gistra la historia. Solo se sabe que en 
1543 un capitán de la marina española, 
Blasco de Garay, hizo funcionar un bar­
co movido por el vapor; pretenden algu­
nos cronistas españoles que Blasco de 
Garay fué el primero que aplicó el prin­
cipio de la eolipüa á las máquinas de 
vapor. 

Sea esto cierto ó no, no hay duda de 
que el marino español hizo tentativas en 
el sentido del progreso de la mecánica, 
como consta en el archivo de Si­
mancas, en el que se expresa que Blasco 
de Garay «solicitó y obtuvo del rey pro­
tección y patente para un buque de su 
invención, de 200 toneladas y que se 
movía por un medio hasta entonces des­
conocido é inaplicado.» 

Dice el mismo archivo que el buque 
de Garay evolucionaba con rara facili­
dad y que progresaba por medio de una 
rueda de paletas, pero que las experiea-
cias de Garay coronadas de éxito en un 
principio, tuvieron que suspenderse de­
bido á los peligros de explosión de las 
calderas. 

Ninguna tentativa nos registra la his-
.toria de las turbinas á partir de 1543 
hasta 1629 en que se lee en un tratado 
de un profesor de Milán llamado Gio-
vanni Branca, que se ocupa de las má­
quinas en general, una descripción bas­
tante minuciosa de algo que sería una 
turbina de acción. 8e trataba de una 
esfera llena en su mayor parte de agua 
y que por la acción de un foco caloriñco 
hacía que un chorro de vapor despedido 
por ella, accionara activamente sobre 
una rueda de paletas. 

« * 
James Watt, el descubridor genuino, 

de las aplicaciones del vapor á las má­
quinas, el genio que vislumbró las gran­
des proyecciones del descubrimiento de 
Herón en la vida práctica, inició traba­
jos sobre las turbinas y según consta en 
las anales de Edimburgo, solicitó paten­
te de invención para un aparato de esta 
clase en el año 1769; pero desanimado 
por los inconvenientes que presentaba, 
encaminó en otro sentido sus investiga­
ciones que tal vez habrían dado en este 
asunto resultados proficuos y útiles. 
Desde entonces podemos decir que las 
investigaciones y progresos siguieron 
el camino marcado por Watt; el siglo 19° 
lleva al mayor grado de.potencialidad y 

de baratura las máquinas de vapor d© 
acción indirecta. 

Pero también algunos sabios habían 
bifurcado el camino, emprendiendo la 
senda que siguiera Garay y que abando­
naran Watt y Stephenson y desde media­
dos del siglo pasado, muchísimos son los 
sabios que han ideado turbinas que solo 
en nuestros días, por otra parte, han te­
j i d o aplicaciones prácticas. 

Citemos entre ellos á Bishop, que in ­
ventó una máquina rotativa de disco, 
construida por Rennie y que fué adop­
tada con éxito en la marina rusa; t am­
bién merece especial mención entre los 
inventores modernos, Beherens, que ex­
puso algunas máquinas á turbina en la 
exposición de París de 1867. 

La máquina de Beherens se aparta en 
los detalles de la concepción común de 
las turbinas, aunque como es natural el 
fundamento y la teoría de su aparato 
están basados en las mismas leyes y 
principios que los similares; veamos co­
mo está constituido (fig. 1): 

Fi¿. 1. 

Ante todo, dq$ Sobóles paralelos, es 
decir, dos cilindros de metal fuertes por 
ser la base del sistema; á estos árboles 
fíjanse varias piezas cóncavas interior­
mente y convexas en el exterior, que 
sirven de émbolo. 

Por su parte convexa las piezas se ar­
ticulan con una caja cilindrica que les 
corresponde, y por su parte cóncava con 
algunas arandelas concéntricas con el 
árbol motor y que presentan interior­
mente escotaduras con el objeto de per­
mitir el libre movimiento del émbolo 
correspondiente al otro árbol. 

Por el tubo de a^orisiója se hace pe -

— 499 -



netrar el vapor al espacio comprendido 
entre ambos émbolos y las arandelas 
mueven entonces al émbolo correspon­
diente, conjuntamente con su íespectivo 
árbol. Por un dispositivo especial, el va­
por actúa sobre el émbolo, durante más 
de la mitad de su curso moviéndose al 
ternativamente los diversos árboles ya 
sea por la acción del vapor, ya sea arras­
trados por el engranaje del árbol con­
trario. 

Uno de los dos volantes se utiliza co­
mo motor y va provisto de un volante, 
al que se ajusta una polea que sirve co • 
mo trasmisora de la energía mecánica. 
Debemos decir sin embargo que la má­
quina de Beherens, así como la de sus 
colegas, máquinas llamadas rotativas, 
no dieron en la práctica los resultados 
que correspondían á los cálculos teóri­
cos que se habían hecho, cálculos que 
representaban á esos artefactos como el 
ideal de los propulsores mecánicos; por 
eso las tentativas de Beherens, Bishop, 
Richard, etc., solo tienen un valor his­
tórico, por lo cual las hacemos notar en 
esta breve reseña, en la que hacemos á 
grandes rasgos la historia de las turbi­
nas de vapor desde su primera aparición 
en forma de eolipila, hasta el mayor gra­

do de perfección que se ha conseguido 
hasta nuestros días en la turbina Laval 
y el turbo genepador de Parsons, cuya 
descripción la haremos muy luego. 

A pesar de ser tan antiguas las turbi­
nas, á pesar del número de sabios que 
de ellas se han ocupado, solo en ios 
tiempos contemporáneos han venido á 
encontrar la verdadera y completa uti­
lización en la navegación, en las minas, 
en la industria, en fin, en todas las ma­
nifestaciones múltiples y variadas del 
progreso, que se adueña á cada paso de 
las fuerzas naturales, para hacerlas ren­
dir en provecho de esa inmensa comu­
nidad, que se llama el género humano. 

II 

Terminada esta breve reseña histó­
rica sobre el origen de las turbinas, 
pasemos á considerar las diversas 
máquinas, perfeccionadas de tal ma­
nera hoy día, que han permitido lle­
var á la práctica las grandes velocidades, 
anheladas hace siglos. Me refiero á la 
turbina del doctor Gustavo de Laval, y 
al turbo-generador de Charles Parsons. 

La turbina de reacción del doctor La­
val (flg. 2) es una aplicación inmediata 

Ng-_2. 

de la eolipila ó más bien dicho, está ba­
sada en el mismo principio que la esfera 
de Heron. Sin embargo á pesar de todas 
las ventajas que su constructor preten­
día conseguir sobre las máquinas ordi­
narias, la turbina Laval tuvo poca acep­
tación en un principio pues consumía 
una cantidad de vapor y por consiguien­
te de combustible, muy considerable. 
Además no se podía emplear para gran­
des fuerzas ni para un trabajo continuo. 

Pero no por este fracaso su ilustre Jn.; 

ventor abandonó el trabajo emprendido; 
antes bien, se puso con más ardor á la 
obra todavía no acabada y en compa­
ñía de Parsons y Beherens, logró á 
costa de trabajos inauditos, que su má­
quina tan abiertamente desechada en 
un principio, fuera acogida esta segunda 
vez con más benevolencia. 

ENRIQUE BÜERO THÉVENET. 

(Continuará). 
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LA NUEVA COMISIÓN DIRECTIVA 

De acuerdo con el resultado de las úl­
timas elecciones, la Comisión Directiva 
de la A. de los Estudiantes está com­
puesta en la siguiente forma : — Presi­
dente, Miguel Becerro de Bengoa; Vice, 
Br. Julio Nin y Silva; Secretario, Carlos 
Pérez Montero; Pro secretario, José P. 
Blixen; Tesorero, José Beretervide; Bi­
bliotecario Carlos A. Velasco Lonibar-
dini; Vocales, Br. Carlos M. Prando, Br. 
Dardo Regules, Br. Pedro Delfino, Hora­
cio Pita, Br. Domingo Prat. 

EL NUEVO LOCAL 

A principios del mes en curso, trasla­
dóse la sede de la Asociación al edificio 
Rincón 208. El nuevo local, amplio y 
cómodo, ofrece apreciables ventajas so­
bre el que anteriormente ocupaba la 
Asociación. 

LA EEVISTA DE LOS HOSPITALES 

He aquí una bella iniciativa de la 
Asociación.—La Revista de los Hospita­
les, publicada bajo los auspicios de nues­
tro centro, viene á dar satisfacción á 
necesidades de largo tiempo sentidas 
por el grupo de estudiantes de Medicina. 
— Bajo una sabia dirección, con elegan­
te formato, de impecable nitidez en la 
impresión, la Revista de los Hospitales 
es, á no dudarlo, un alto timbre de ho­
nor para Ja A. de los E.—De acuerdo 
con el significativo título, su material 
está constituido principalmente por la 
exposición detallada y progresiva, de 
los más interesantes casos de clínica, 
obssrvados por profesores y alumnos en 
el curso de su diaria labor. 

«Evolución» saluda al nuevo colega 
con afectuoso gesto fraterno. 

ENRIQUE FERRI 

El ilustre sociólogo italiano, recibió 
de la juventud universitaria el más sin­
cero y merecido homenaje.—A su arribo 
una bulliciosa muchedumbre estudian-
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til aclamóle con entusiasmo y cariño.— 
En la recepción de la Universidad nue­
vamente repitiéronse las manifestacio­
nes fraternalmente retribuidas por el 
ilustre huésped. 

Con el mayor agrado publicamos á 
continuación el bello discurso del Br. 
Carlos María Prando pronunciado con 
ocasión de la llegada de Ferri y que fué 
entusiasta y merecidamente aplaudido. 

Eminente profesor: 

Fué en Erfurt, en momentos de apa­
rente calma, en el período en que la 
vieja Europa se agitaba inquietamente, 
asombrada ante las audacias de aquel 
dominador de reyes y capitán de capi­
tanes que pasando con la rap dez de un 
meteoro dejó en la historia una huella 
profunda y luminosa de su paso atrevido; 
en un ambiente deslumbrador y suntuo­
so, propicio á las amabilidades cortesa­
nas y á los cumplidos palaciegos, cuando 
Taima, e artista exquisito, interpretan­
do á Edipo, al llegar al pasaje en que el 
poeta pone en boca del protagonista los 
célebres versos: «La amistad de un gran 
hombre, es un beneficio de los dioses,» 
que Alejandro de Rusia inclinándose 
hacia el emperador de la Francia, mur­
muró en su oído, «yo me apercibo de 
esto cada día.» 

Merecía un cumplido las grandes con­
cesiones obtenidas de su aliado. 

La juventud que ansiosamente busca 
las grandes enseñanzas, la juventud que 
piensa y ama con amor intenso las ver­
dades supremas, la juventud que vibra 
en todos los entusiasmos y siente pobla­
dos sus espíritus de ideas generosamen­
te nobles, comprendiendo la verdad de 
la frase bella del poeta, quiso deciros 
con absoluta sinceridad, lo que aquel 
príncipe mentía cuando se insinuaba en 
un amable galanteo. 

Ve, me dijo; dile al pensador, al so­
ciólogo, dile á aquel para quien el filó­
sofo del Norte, el filósofo que fustiga sin 
piedad, cuya alma atormentada se agita 
violentamente en el poder de su genio, 
concediera lugar prominente y pidiera 
para él el dominio de los pueblos, dile 
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que lo admira y lo ama, y, al amarlo lo 
reverencia; yo cumplo su pedido y en 
en nombre de ella os digo: Salve maes­
tro y sabio, bienvenido seas. 

Bienvenido si, Enrique Ferri, que con 
Lombroso y Garófalo, formáis la trilogía 
creadora de la escuela positiva que mar­
cando nuevos rumbos á la criminalogía, 
habéis hecho del Derecho Penal, una 
ciencia de experimentación y de análisis. 
- Destruyendo las concepciones teóricas 
de las escuelas clásicas, brotadas en las 
"divagaciones de los viejos penalistas, en 
el silencio y la tranquilidad de los gabi­
netes de estudio, concebísteis el tipo cri­
minal como un elemento de clínica. 

Demostrasteis, que el agente activo 
del delito, es. un producto complejo de 
"múltiples causas, guiado por diversos 
móviles, de causas endógenas que pre­
disponen su naturaleza hacia el mal y 
de qausas exógenas que preparan el am • 
bienie/dentro del cual se manifiestan 
todas las llagas de sus moralidades mor­
bosas. 
' Que cuando la sociedad se siente sa­
cudida por uno de esos crímenes, cuyo 
'̂ horror produce un frío que invade hasta 
la médula, y su autor se muestra con 
repugnante cinismo en la amplitud de 
su perfecta degeneración, y una voz 
unánime se eleva del seno de esa socie­
dad hondamente herida,' pidiendo para 
el culpable, las más refinadas torturas y 
la crueldad de los grandes tormentos; os 
levantáis como un vidente, en un gesto 
magnífico de sublime piedad que es á la 
vez de humana justicia, domináis el cla­
mor, y deteniendo el brazo que quiere 
castigar, en el silencio inquietante que 
vuestra actitud produce, asi os expre­
sáis. 

Insensatos, no es un ser consciente 
^semejante á vosotros, el que así os ha 
ofendido, no lo veis, su impavidez deses­
perante, revela que no tiene noción de 
su falta, es una víctima de su propia 
idiosincracia y del medio en que ha vi­
vido, más de una vez se sintió rebelde y 
'con fuerzas bastantes para dominar ese 
^impulso interior que fatalmente lo 
arrastraba, y más de una vez también 
"en el paroxismo de una impotencia an­
gustiosa dejó de ser hombre para trans-
'formarse en fiera. 

En una de esas crisis, con la impulsi­
vidad inconsciente del rayo que fulmina 
lia delinquido, porque castigarlo pues* ../ 
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si tal vez vosotros habéis precipitado su 
, caída, piedad para él, se trata de un en­

fermo, y los enfermos requieren la pa­
ciencia de los procedimientos curativos, 
nunca la severidad "de las penas; feliz 
inspiración de vuestro genio. Destru­
yendo el grave error délas viejas'doc­
trinas, que estudiando el delito en sí con 
prescindencia absoluta de sus causas ge­
neradoras, desterrasteis las sanciones 
severas é inflexibles con que lo castiga­
ban, evitando en esa forma las torturas 
inútiles para esos degenerados, que gra­
cias á la divulgación de vuestras sabias 
enseñanzas, se han convertido hoyen 
objeto de estudio para los siquiatras y 
reciben los cuidados de los alienistas.. 
' Vuestra teoría defendiendo con calor 
la individualización de la pena, dio un 
paso avanzado, que marca una etapa 
luminosa y fecunda en el proceso evolu­
tivo de las ciencias penales y es hoy una 
conquista definitiva en la legislación 
universal. . 

Oh maestro! habéis comprendido todo 
el mal que aflije á esos desgraciados, 
cuyas almas obscuras brotan á la vida 
con el germen de todos los vicios, y se 
han abierto, verdaderas flores del fango, 
en los pestílentos pantanes del alcoho­
lismo, la vagancia y la miseria,, en ab­
soluta orfandad de afectos y consejos 
amigos. 

Y al comprenderlos, vuestro gran co­
razón rebosando clemencia, pidió para 
ellos, ya que no era posible la liberación 
del castigo, una pena armónica con la 
parte consciente, que en su culpa haya 
tenido su propio ser. Vuestra gran pie­
dad se ha contagiado y vuestros conse­
jos se han seguido. 

Y cuando en sus noches de insomnio, 
en la soledad de sus celdas mudas y 
frías, dominadas por un silencio que in­
quieta, á solas con su falta, sintiendo la 
ausencia de todo cariño y de toda amis­
tad, se crispen nerviosamente sus ma­
nos, y sus labios dibujen una mueca do-
lorosa, sin poder agitarlos para decir las 
palabras blasfemas que a torreentes 
surgen de lomas íntima;- si supieran 
maestro, que vuestras enseñanzas, han 
logrado mitigar su expiación, infiltran­
do un poco de piedad en la rigidez de 
una justicia mal entendida, si supieran 
eso maestro, en esas horas de fiebre en 
la desesperación de sus infructuosas re­
beldías, invadiendo de la luz la obsctt*-
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ridad.de sus celdas, vuestra silueta bon­
dadosa surgiría, y ese recuerdo amable, 
humedeciendo sos ojos secos, haría bro­
tar una plegaria de gratitud para el 
pensador que ha comprendido sus des­
gracias, y la magnitud de tormento que 
tortura sus pobres almas doloridas y 
enfermas. 
• Bienvenido el filósofo que pensando 
hondamente, supo amar con toda inten­
sidad. 

Bienvenido, á esta sociedad que cari­
ñosamente os acoje, cuyos músculos vi­
gorosos y jóvenes, no se estremecen aún, 
con la actividad febril que agita las vie­
jas sociedades europeas, pero cuyo es­
píritu inquieto, busca con ansia inextin­
guible la luz de las ideas avanzadas, que 
marcan nuevas y fecundas sendas, en 
las regiones brumosas de un futuro in ­
cierto. 

Que sin prejuicios ni rancios conven­
cionalismos vuela ligero y sin temor, 
confiada á sus propias energías en busca 
de los grandes ideales y cuando un vi­
dente,, un privilegiado, un Enrique Fe-
rri, se iergue con la audacia de un ilu-

, minado, diciendo la palabra reveladora 
:%i délas verdades que á veces atemorizan, 
\Jj escucha con respeto esa voz profética, y 

* #a Í8 seno brota expontáneamente un 
; .sentimiento de amor é intensa simpatía 

• para el ungido por los dioses. 
' Son esos maestro, los que hoy os sa­
ludan, en un día solemne para ellos, y 
entre ellos, no podéis sentiros extran­
jero, vos, el heraldo de las ideas que 
avanzan. 

A continuación publicamos el discurso 
pronunciado por el Bachiller Becerro de 
Bengoa, Presidente de la Asociación de 
los Estudiantes en la recepción de Ferri 

, en la Universidad. 
k i «Séame permitido ahora pronunciar 

¡algunas palabras de despedida en nom­
bre de esa misma institución solamente 

, para -expresar el convencimiento pro-
fuodoí'que abrigamos de que el profesor 

. Ferri> pür su talento, por su claroviden-
! cia y fm su sinceridad ha de saber coló-

eárnoíatiie las muchedumbres del viejo 
continente', a la altura que nos corres­
ponde én el concierto de las naciones ci-

| vilizadas del mundo. 
Los pueblos de Europa en general, 

* qm nutren á la América con el produc­

to de su elaboración científica en todas 
las manifestaciones del pensamiento 
humano, que vive abstraído en la solu­
ción de problemas filosóficos ó sujestio-
nado por el hervor de las retortas y las 
fermentaciones de la materia, desconoce 
desgraciadamente para nosotros, la cons­
titución, los progresos, las costumbres y 
hasta la situación geográfica de los pue­
blos que como el nuestro se levantan y 
se agitan más allá de los mares, pero 
que tienen en sus adelantos positivos 
ejemplos de ciudades como la que aca­
báis de visitar que encierran en su seno 
un millón de seres civilizados y en su 
historia héroes que á semejanza del de 
las Termopilas han deseado el humo de 
los cañones para pelear á la sombra y 
caer envueltos en su sangre en defensa de 
la libertad y el derecho. 

Los pueblos de América, que siguen 
poco á poco el movimiento intelectual 
de los países del viejo mundo, que se 
empapan en los progresos de las madres 
patrias y lloran con ellos sus desgracias, 
que conocen á los hijos privilegiados que 
como vos han sabido sostener con altura 
y honor la herencia intelectual que reci­
bieran de los más grandes ingenios de 
la humanidad, sabían que en mucho 
tiempo atrás quien era el profesor Ferri; 
las brisas del Atlántico habían traído 
hasta nosotros el rumor de vuestra fama, 
el vientre de los transportes marítimos 
habia llevado hasta nuestras bibliotecas 
el sabor de vuestras obras y á nuestros 
gabinetes de estudióla fisonomía simpa-, 
tica y venerable del maestro. Por eso, 
los americanos conocíamos vuestra fa­
ma, por eso nos nutríamos con vuestros 
pensamientos y por eso teníamos graba­
da en la retina la imagen respetabilísi­
ma de esa cabeza cenicienta. 

Por la esperanza que ciframos en 
vuestra sinceridad y por las enseñanzas 
que sacaremos de tan sabias conferen­
cias, esta visita nos será provechosa. Ob­
servando las costumbres de estos países, 
reconociendo sus progresos y anotando 
sus defectos, visitando los jardines de" 
cada país, los brasileros, los argentinos 
y los uruguayos y tomar al azar á cada 
uno de ellos las más lozanas flores y las 
yerbas malas que crecen aquí como 
en todas las regiones de la tierra—podéis 
formar con todas ellas un soberbio ramo 
simbólico en que la policromía será una 
maravilla, en que las fragancias serán 
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múltiples y exquisitas y en que se desta­
carán con elocuencia fascinadora las 
modalidades y la idiosíncracia de las 
regiones del Plata. Y bien, ilustre maes 
tro, cuando henchido el corazón de im­
presiones positivas y saturada la mente 
de nuevas ideas, regreséis á las viejas 
patrias á deleitar nuevamente con la 
melodiaarrebatadoradevuestrapalabra, 
llevando como producto de la visita al 
Río de la Plata, ese «bouquet» simbólico, 
los americanos os estaremos mirando á 
través del prisma gigantesco de los ma­
res, grandioso, sub ime, apostólico, di­
ciendo á aquellas sociedades que nos 
conocen mal, con la fe de un sabio con­
vencido y un estudioso profundo: ésta es 
la América; señores; este es su retrato, 
éstos son sus colores y sus costumbres, 
borrad de vuestra mente la idea falsa 
sembrada por la ingratitud de los viaje­
ros de otrora, borrad de vuestra memo­
ria la idea errónea de que en América 
solo crece el tembetari de los charrúas 
y la yerba amarga de la tradición. Esta 
vasta comarca de verdes matices com­
prendida entre la curva cristalina de 
los mares y la calvicie nevada de los 
picos, esta planicie en que se levantan 
las ciudades más pintorescas del mundo, 
inmensa por su extensión y por sus r i ­
quezas naturales; este es el Brasil. Esta 
franja que se extiende hasta las blancu­
ras del polo, en que abundan las flores 
de los trópicos fragantes y lozanas y los 
liqúenes de las regiones australes mudos 
y fríos, con bosques, con trigales y con 
hielos formando una trilogía sin igual, 
con ciudades populosas y civilizadas 
como las primeras del mundo; esa es la 
República Argentina; y este ramillete 
cobijado por esos dos colosos, libre, in­
dependiente, con luces meridianas, con 
fragancias propias y siempre con los pé­
talos abiertos ofreciendo su néctar á to • 
dos los que empeñados en la lucha por 
la existencia atraviesan los mares; ese 
es el Uruguay Entonces, y solo enton­
ces, cuando estéis en el ocaso de vuestra 
vida y vo vais la vista hacia el poniente 
recordando las conferencias de América, 
veréis un monumento también simbóli­
co, aureado por el sol que muere y cons­
tituido poruña muchedumbre que aplau­
de enloquecida y que grita en coro 

venciendo la curva de la tierra: gracias, 
muchas gracias; somos nosotros, es la 
voz del pueblo americano, profunda­
mente agradecido.» 

LAS CONCLUSIONES DEL l.« 
CONGRESO I. DE E. AMERICANOS 

La Comisión Directiva de la Asocia­
ción se preocupa de llevar á la práctica 
algunos de los votos expresados en las 
sesiones plenas del Congreso Estudiantil 
que tuvo lugar á principios del año co­
rriente. Y es así que, con el objeto de fa­
vorecer la asistencia de los estudiantes 
á las conferencias del sociólogo italiano 
Enrique Ferri, inició gestiones en el 
sentido de que se concediese una rebaja 
á los estudiantes en el precio de las en­
tradas. 

Un éxito completo coronó el bello es­
fuerzo que marca una nueva orientación 
en las actividades de nuestro primer 
centro estudiantil. 

EL TORNEO DE AJEDREZ 

Se han confirmado en un todo las ha­
lagüeñas esperanzas que fundadamente 
se habían concebido sobre el éxito del 
Torneo de ajedrez organizado por ia 
Asociación de los Estudiantes represen­
tada por una digna y activa Comisión. » 
Los señores Roberto Berro y C. A. Ve- ' 
lazco Lombardini, Presidente y Secreta­
rio respectivamente de la Comisión alu­
dida, han obtenido un indiscutible 
triunfo, desde que á lo numeroso de las 
inscripciones en el campeonato de aje­
drez, se na agregado un entusiasmo y un 
orden verdaderamente inusitados. 

LOS CAMPEONATOS DE 
ESGRIMA Y FOOTBALL 

La Asociación continua activamente 
preparativos para la organización de la 
sala de esgrima, cuya dirección ha sido 
confiada al Bachiller Horacio Pita, uno 
de los elementos de alta valía de la nue­
va Comisión Directiva. 

En cuanto al football, se han consti­
tuido ya las autoridades dirigentes bajo 
la denominación de «Liga Universitaria 
de Football». 
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